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La Comunidad Económica Europea (CEE), después Comunidad Europea (CE) y,
actualmente, Unión Europea (VE) ha sido, desde su inicio, ejemplo de integración
económica: un grupo de países buscaron, a través de esa integración, acelerar su
crecimiento económico y lograr mejores niveles de vida para sus habitantes. Ese
ejenlplo ha sido seguido por un gran número de países tanto desarrollados como
en desarrollo; prácticamente no hay persona que no haya escuchado los acrónimos
ALALC, AELC, ALADI y Mercosur, entre muchos otros.

Sin embargo, los procesos de integración seguidos por los distintos grupos de
países han sido diferentes. Con el objeto de ayudar a explicar el atractivo que
ejerce el proceso de integración europea, el primer apartado de este trabajo
señala, brevemente, los diferentes tipos de integración. Posteriormente, describe
el proceso mismo que ha llevado a Europa a una VE que, en el futuro, podría
ampliarse a otros países. Ahí, se destacan los antecedentes de la VE y la tendencia
hacia la unión económica o integración total de los países que, desde el estableci­
miento de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero (CECA), la CEE, la CE
y la actual VE, han decido integrarse. 1

El segundo apartado resalta la importancia relativa de México y de la VE en el
comercio global de mercancías y sCIVicios. Para ello, analiza el alcance del

* Econonlista egresado de la Universidad Autónoma de México (UNAM) con estudios de posgrado
en El Colegio de México y la Universidad Johns lIopkins. Director general de Negociaciones de
Servicios y Europa, de la Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (SECOFI).
1 A propósito de los sucesivos nombres adoptados, es necesaria una breve aclaración: de 1957 él

1986, el Tratado de Roma regía a la Comunidad Económica Europea (CEE); a partir de febrero
de 1986, con la firnla del Acta Única Europea (que entró en vigor ell de julio de 1987), el bloque
cambió de nombre para llanlarse Comunidad Europea (CE); la firma del Tratado de Maastricht t

en febrero de 1992 (que entró en vigor el1 de noviembre de 1993), consagró la hoy llanlada Unión
Europea (UE).
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comercio intracuropeo en el conlercio total de los países de la UI~, subraya el lugar
de México en el comercio extracomunitario y conlpara el comercio exterior de
nuestro país con el de otros países con los cualcs la VE mantiene importantes lazos
comerciales.

Finalmente, el tercer apartado analiza propianlente el comercio que existe
entre México y la VE: conlpara las políticas comerciales y los sistemas de prefe­
rencias tanto de la lJE como de México, estudia el estado actual del comercio entre
las dos partes y las barreras que enfrenta y, por último, subraya la necesidad de
actualizar el marco institucional en el que se inscribe este intercambio comercial.

El proceso de integración europea

Antes de analizar el proceso de integración iniciado por los países de Europa
Occidental, y al cual podrían adherirse, entre otros, los países de Europa Central
ydel Este, deseo revisar, brevemente, los diferentes tipos de integración existen­
tes. Considero que esta revisión ayudará a entender el atractivo que ejerce, hoy,
el proceso de integración europea en gran número de países.

Los diferentes tipos de integración económica

No todos los procesos de integración son iguales; existen muchas posibles formas
de estrechar los vínculos entre un número determinado de países. Las formas que
pueden adquirir los procesos de integración económica, que van desde acuerdos
preferenciales hasta una unión económica total, se han dividido, tradicionalmen­
te, en cinco: área de preferencias arancelarias; zona de libre comercio; unión
aduanera; mercado común; y unión económica o integración total.

Area de preferencias arancelarias. Se crea con el otorgamiento de preferencias
arancelarias entre dos o más países. La Asociación Latinoamericana de Inte­
gración (ALADI) cae dentro de esta definición pues, si bien su objetivo es lograr
un nlercado común, el Tratado de Montevideo (1980) permite el intercambio
de concesiones preferenciales entre pares o grupos de países para un número
limitado de productos.

El artículo XXIV del Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio
(GATI, por sus siglas en inglés) requiere, por lo menos, del establecimiento de
una zona de libre comercio en la cual se liberalice lo sustancial de los intercam­
bios. Sin embargo, la llamada cláusula de habilitación, negociada durante la
Ronda Tokio, permite la práctica de la ALADI y la existencia del Sistema
Generalizado de Preferencias (SGP), mediante el cual los países desarrollados
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otorgan a los países en desarrollo preferencias arancelarias limitadas en cuanto
al nún1ero de productos y al monto de las preferencias.

Zona de libre cOfnercio. Aunque los países rnienlbros de una zona de libre
comercio eliminan los aranceles entre sÍ, mantienen sus propias tarifas frente
a terceros países. La Asociación Europea de Libre Comercio (AELe) es ejemplo
de este tipo de integración.2 Sin embargo, el libre comercio se limita a los bienes
industriales y deja a los productos agrícolas fuera de su cobertura.3

Otro ejemplo de zona de libre comercio es el Tratado de Libl\e Comercio de
América del Norte (TLC). No obstante, dicho tratado es representativo de una
nueva concepción de zonas de libre comercio pues cubre no sólo bienes (incluso
agrícolas), sino también seIVicios, inversión, compras del sector público, pro­
piedad intelectual, normas técnicas, entre otros. Los países participantes en el
TLC mantienen sus propias políticas comerciales frente a terceros países; lo
hacen también en materia de servicios, inversión, propiedad intelectual, etcé­
tera. Es decir, el TLC no establece ningún tipo de política común.

Unión aduanera. La unión aduanera constituye un escalón superior en el
proceso de integración. Esta etapa la alcanzó la CEE a finales de los años
sesenta, cuando eliminó todos los aranceles y las restricciones cuantitativas a
su comercio interno, y estableció una tarifa externa común. El Mercosur
(Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay) es otro ejemplo de unión aduanera.
Estos países han elinlinado (casi todos) los aranceles y los obstáculos cuantita­
tivos al comercio recíproco y, con ciertas excepciones, han puesto en operación
un arancel externo común.

Las uniones aduaneras actualmente existentes, salvo excepciones, no cubren
otros temas como selVicios, inversiones, propiedad intelectual, etcétera.

/tt/ercado común. El mercado común implica no sólo la libre movilidad de bienes
entre los países participantes y la existencia de un arancel externo común, sino
también la libre movilidad de los servicios, las personas y los capitales. El único
proceso de integración que ha logrado llegar a esta etapa es la VE. Éste también

2 Con el acceso de Austria, Dinamarca, Finlandia, Irlanda, Portugal, H.cino Unido y Suecia ala UE,

en diferentes épocas, esta zona de libre comercio se ha visto reducida, en la actualidad, a Islandiél,
Liechtenstein, Noruega y Suiza.
3 Cuando la AELC enlró en vigor, en 1958, la agricultura estaba de Jacto fuera del GATf. Por ello,
podía cuolplirse con las disposiciones dcl artículo XXIV sin necesidad de incluir a cste sector. A
partir de la terminaci6n dc la H.onda {Jruguay, y con ell\cuerdo de Interpretación del artículo de
refercncia, desde ell de cnero dc 1995, la agricultura tienc que estar incluida en "lo sustancial del
conlercio" entre las partes de un acuerdo de libre comercio.
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es el objetivo del Espacio Económico Europeo (EEE), formado por la VE e
Islandia, Liechtenstein y Noruega; entró en vigor ell de enero de 1994.

Unión económica (integración total). La unión económica, o integración total,
es la etapa final de la integración. El objetivo es que los países miembros lleguen
a ser prácticamente una unidad. En el terreno económico implica el estableci­
miento de políticas comunes sectoriales (agrícolas, industriales, pesqueras, de
investigación y desarrollo, entre otras), económicas y monetarias. La UE ha
avanzado mucho en esa dirección. Si bien aún dista de ser una unidad, lo que
más se parece hoy en día a la integración total es ese bloque económico.

La integración euro/Jea: de la CECA a la VE"

El análisis del establecimiento y desarrollo dcl proceso de integración europea
requeriría un estudio exhaustivo que no se pretende hacer aquí. Sin embargo, es
preciso recordar algunos momentos clave de dicho proceso.

El establecimiento de la CECA, en 1952, marca el principio del proceso de
integración europea; es el principal antecedente de la UE. La CECA creó un
mercado común en materia de carbón y acero entre los seis países que nlás tarde,
en 1956-1957, por los Tratados de Roma, establecerían la CEE y la Comunidad
Europea de la Energía Atómica (CEEA/EIJRATOM): Bélgica, Francia, Holanda,
Italia, Luxemburgo y la República Federal de Alemania.4

La CEE tuvo, desde sus orígenes, el objetivo de convertirse en un mercado
común y más aún. De hecho, en el tratado que la crcaba, los países participantes
establecieron, en el artículo 2, que: "La cnCA tiene por misión contribuir, en
armonía con la economía general de los Estados miembros y mediante el cstable-

4 Sin enlbargo, la idea de la construcción de una Unión Europea, hoy muy avanzada, era un viejo
anhelo. Tan sólo por lo que se refiere al siglo xx, cabe recordar que, en 1926, el conde austriaco
Kalergi había fundado la Unión Paneuropea, la cual tenía por objetivo la creación de los Estados
Unidos de Europa. Mienlbros él título personal de esa unión, los ministros alemán y francés de
Relaciones Exteriores propusieron, en 1929, la creación de una Unión Europen en el marco de la
Sociedad de Naciones. Al lénllino de la segunda gucrfé' nlundial, en J946, Winston Churchill
propuso, en Zurich, la creación de los Estados Unidos de Europa.

A nivel institucional, la integración europea dio sus primeros pasos con el trítt;¡do que estableció
la Organización Europeít para la Cooperación Ecónomica (la OCDE, a partir de 1961), el cual se
firnló en 1948; dicha organización tuvo por objeto administrar los fondos del Plan Marshall. La
CECA fue propuesta por Robert Schumann, ministro francés de H..elaciones Exteriores, en mayo de
1950. El tratado que la estableció se firmó en junio de 1951 y entró en vigor al año siguiente. En
1956, en Messina, los gobiernos de los seis Estados nliembros anunciaron el establecimiento de una
Europa Unida. Las negociaciones llevarían a la firma, en marzo de 1957, de los Tra lados de Roma,
por los que se establecieron la CEE y la cEEA/ElJRATOM.
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cimiento de un mercado común [... ], a la expansión económica, al desarrollo del
empleo y a la elevación del nivel de vida de los Estados miembros."5 Posterior­
mente, cl tratado constitutivo de la CEE establcció el compromiso de los países
miembros para permitir el libre tránsito, a través de sus fronteras, de bienes,
selVicios, personas y capitales.

Conscientes de los obstáculos para crear un mercado común, con antelación al
calendario previamente establecido, los seis países de la CEE decidieron estable­
cer, en 1968, una unión aduanera. Más aún, en ese mismo año, abrieron las
fronteras a la libre circulación de los trabajadores de los países miembros.

En diciembre de 1969, los jefes de Estado o de Gobierno de la CEE subrayaron
la necesidad de pasar a la fase definitiva del Tratado de Roma y se pronunciaron
por la urgente creación de una unión económica y nlonetaria. Uno de los primeros
pasos en ese sentido fue el acuerdo de los respectivos bancos centrales, en 1970,
para crear un sistema de apoyo a la estabilidad de las monedas. El término, de
Jacto, de los Acuerdos de Bretton Woods por parte de Estados Unidos, el16 de
agosto de 1971, aceleró los preparativos para dicha unión económica y monetaria/'
Aunque ese objetivo todavía no se ha logrado, el establecimiento de la "serpiente
monetaria", primero, y del sistema monetario europeo, después, fueron elemen­
tos importantes en esa dirección.7

Recientemente, en 1994, se inició la segunda etapa de la unión ccon6mica y
monetaria: armonizar lo más posible las políticas económicas y monetarias de los
Estados miembros, a fin de cumplir con el objetivo de introducir la moneda
europea (la recién bautizada euro) a más tardar en 1999.

Las recomendaciones dcl Libro blanco, de 1985, para la realización del mercado
interior, fueron adoptadas en el Acta Única Europea, de 1987. Ésta tuvo por
objetivo el establecimiento, en 1992, de "un espacio sin fronteras interiores en que
la libre circulación de mercancías, personas, servicios y capitales estará'garantiza-

5 El tratado consliLutivo de la CECA, así como los denlás instrumentos jurídicos fundamentales de
la integración europea han sido conlpilados por Araccli Mangas Martín en Tratado dc la Unión
Europea y tratados constitutivos de las COlrllil1idades Europeas, Madrid, Tecnos (Biblioteca de textos
legales, núm. 149), 1994, tercera edición, 584 pp. (N. del E.).
6 En abril de 1972 se creó In "serpiente monetaria" europea, con la participación de los seis Estados
miembros de la CEE y de Reino Unido, Irlanda y Dinamarca, países que ya habían iniciado
negociaciones para su adhesión a la misnla. Sin embargo, en junio de 1972, Reino Unido e Irlanda
deciden abandonar la "serpiente monetaria".
7 El SME se estableció en 1978. Para entonces, la CEE contaba ya con tres mienlbros adicionales,
desde 1973: Dinamarca, Irlanda y Reino Unido. El SME, que debía comenzar a operar el! de enero
de 1979, contaba con tres elementos principales: a) el ecu (curopean cun'cncy unit) como unidad
nl0netaria que debía introducirse en 1981; b) un mecanismo de cambios e intervención; y c) un
mecanismo de créditos y transferencias. Aunque ocho países participaron de inmediato en el SME,

Reino Unido se mantuvo al margen.
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da".La unión económica y nlonetaria, por etapas, se inició en 1990; el Tratado de
Maastricht se firmó en 1992 y entró en vigor en novienlbre de 1993, dando
nacimiento fornlal a la DE. En suma, para 1993, más de 90 (ro de las recomenda­
ciones para el logro dc un espacio europeo sin fronteras interiores habían sido
cumplidas por los Estados miembros.8

El acontecimiento más importante de los últinlos años fue la firnla y la entrada
en vigor del Tratado de la UE, o Tratado de Maastricht Además de los objetivos
incluidos en los tratados constitutivos de la CECA, la CEE-CE y la CEEA/EURATOM,

el Tratado de Maastricht incorpora los siguientes:

a) Promover un progreso económico y social equilibrado y sensiblc, principal­
lTIente, mediante la creación de un espacio sin frontcras interiores; el
fortalecimiento de la cohesión económica y social; y el establecimiento de
una unión económica y monetaria entre los países miembros que implicará,
en su momento, una moneda única (a más tardar, en 1999).

b) Afirmar la identidad de la DE en el ámbito internacional, en particular,
mediante la realización de una política exterior y de seguridad común que
incluya, en el futuro, la definición de una política dc defensa común que po­
dría conducir, en su momento, a una dcfensa común.

c) Reforzar la protección de los derechos e intereses de los nacionales de sus
Estados miembros, mediante la creación de una ciudadanía de la UE.

d) Desarrollar una cooperación estrecha entre los paíscs miembros en el
ámbito dc la justicia y de los asuntos del intcrior.9

Éstos son los desafíos que se plantca la UE para los próximos años. Sin embargo,
no todos los Estados miembros aceptan de igual grado estos retos. Por ejemplo,
Reino Unido se abstuvo de apoyar la polític~ social común. Ni Dinamarca ni Reino
Unido se comprometieron a pasar a la tercera etapa de la unión económica y
monetaria (básicanlcnte, la introducción de una moneda común); tanlpoco a
formar parte del Banco Central Europeo o el Sistema Europeo de Bancos
Centrales. Dinamarca no aceptó la ciudadanía de la UE.

8 Grecia se había adherido a la CEE en 1981; España y Portugal lo hicieron en 1986. Se constituyó
así la llamada "Europa de los 12", o Comunidad Europea, la cual contaría, posteriornlente, con
una Alemania reunificada. Después de Maastricht, Austria, Finlandia y Suecia se adhirieron a la
UE, en 1995.
9 Tratado de la Unión Europea, Título 1, Artículo B, en Tratado de la llnión Europea y tratados
constitutivos... , p. 40.
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Asinlismo, para pasar él la tercera etapa de la unión económica y monetaria,
los países deben cumplir ciertos requisitos en térnlinos de niveles de inflación,
tasas de interés, monto de la deuda pública, déficit fiscal, entre otros. Hasta el
nl0nlento, sólo Luxemburgo cunlple con todos esos criterios.

Adenlás de los desafíos vinculados con la profundización de la integración, la
cual podrá requerir reformas al Tratado de Maastricht, es claro que la "Europa
de los 15" enfrenta hoy el reto de la ampliación. Los dos están relacionados. La
integración europea, quizá, no pueda profundizarse si no ~e toma en cuenta a la
otra nlitad del continente; de darse la ampliación de la UE, 10 que es probable en
el mediano plazo, se requeriría adecuar sus actuales estructuras. En conjunto,
estos retos serán analizados en la próxima Conferencia Intergubernamental que,
en marzo, dará inicio en Turín, Italia.

El objetivo central del presente trabajo es analizar el estado de las relaciones
comerciales entre México y la {lE, 10 que se hará en las páginas siguientes. No
obstante, resulta evidente que los retos que enfrenta la VE y, sobre todo, la manera
en que trate de responder a ellos, podrán incidir en las relaciones conlcrciales con
nuestro país. La adhesión de los países de Europa Central y del Este a la VE, por
ejemplo, podría alterar las perspectivas económicas de México vis avis la VE no
sólo en materia comercial, sino de inversión, cooperación técnica y científica,
etcétera.

México y la VE en el comercio global

El comercio exterior global es, hoy, mucho más dinámico que hace sólo 10 años.
En la (¡1tima década, las exportaciones y las importaciones mundiales de mercan­
cías han crecido de nlanera notable. ASÍ, mientras que en 1984 se exportaban 1952
miles de millones de dólares (MMD), para 1994 las exportaciones mundiales habían
aumentado a 4 215 MMD. En el caso de las importaciones mundiales de mercan­
cías, pasaron de 2011 MMD, en 1984, a 4333 MMD en 1994. Tanto México como
la UE son importantes para explicar este dinamismo del comercio internacional
contemporáneo.

El com.ercio exterior nlexicano y conu111itario

Como muestran los cuadros 1y 2, en la actualidad, el comercio de la UE representa
nlás de una tercera parte del comercio mundial total de mercancías. En el ámbito
latinoamericano, como muestran esos mismos cuadros, México tiene una gran
importancia relativa pues representa, también, un tercera parte del comercio de
la región en el ámbito global.
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Cuadro 1

Exportaciones nlundiales de luercancías por regiones y países seleccionados
(nliles de millones de dólares)

1984 1986 1988 1990 1992 1993 1994

Total mundial 1952 2137 2858 3435 3742 3743 4215

Total DE (12 países) 614 796 1063 1382 1459 1354 1523

intracomunitarias 330 451 627 823 889 782 876

extracomunitarias 284 345 436 559 570 572 647

Estados Unidos 224 227 322 394 448 465 513

América Latina 117 93 120 146 150 159 184

México 29 22 31 41 46 52 61

Fuente.' Organización Mundial de Comercio (OMC), E'I COl1lCrcio Intenulciona/1995, Ginebra, OMC,

1995.

Cuadro 2

Importaciones mundiales de nlercancÍas por regiones y países seleccionados
(miles de millones de dólares)

1984 1986 1988 1990 1992 1993 1994

Totallllundial 2011 2201 2944 3536 3864 3840 4333

TotallJE (12 países) 638 780 1080 1427 1528 1365 1527

intracomunitarias 326 445 624 823 890 782 877

extracomunitarias 312 335 456 604 638 583 650

Estados Unidos 346 382 459 517 554 603 689

América Latina 86 85 94 106 125 187 218

México 16 15 27 40 62 67 81

Fuente: üMe, El COll1ercio In lernaciollaI 1995, Ginebra, oMe, 1995.
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Importancia del con1ercio intracon1unitario

En materia de exportaciones de lllercancías, como muestra el Cuadro 1, con 1523
MMD, la UE representó, en 1994,36.1 % del total mundial. En ese mismo año, la
VE importó mercancías por un monto de 1 527 MMD; o sea, 35.2 % de las
importaciones mundiales.

Sin embargo, si no consideramos el comercio intracomunitario, la "Europa de
los 12" participó sólo con 15.3 % de las exportaciones mundiales de mercancías y
con 15 % de las importaciones totales. De hecho, de las exportaciones totales de
la UE, aquellas que se efectúan entre los países miembros representan 57.5 %. En
el caso de las importaciones, el porcentaje es prácticamente el mismo (57.4 %).
De esta manera, la UE es el principal inlportador y exportador mundial. lO

Como muestra el Cuadro 1, entre 1984 y 1994, las exportaciones totales de la
DE crecieron más rápidamente que las exportaciones mundiales (148 % versus
116 %). En el mismo periodo, las exportaciones de la UE se incrementaron nlás
rápidamente que las de Estados Unidos (129 %) Ylas de México (110 %). Como
también se deduce de ese nlismo cuadro, las exportaciones intracomunitarias
aumentaron mucho nlás rápidamente que las enviadas a terceros países (165 %
versus 128 %) en ese periodo.

En materia de importaciones, como se deduce del Cuadro 2, en tanto que las
importaciones mundiales aumentaron 115 % entre 1984 y 1994, las de la VE lo
hicieron 139 (Yo. Las importaciones de la VE tuvieron, incluso, un comportamiento
más dinámico que las realizadas por Estados Unidos (99 %). Sin embargo, las
importaciones intraeuropeas crecieron con mayor rapidez (169 %) que las prove­
nientes de terceros países (108 %).

En suma, las cifras anteriores nos muestran que, si bien el comercio total de la
VE creció con gran rapidez durante la última década, gran parte de ese dinamismo
se debió al aumento de los intercambios recíprocos entre los países que la
conforman.

Los cuadros 3 y 4 detallan, por país, el monto de las importaciones y exporta­
ciones de mercancías de los 15 Estados miembros de la llE entre 1984 y 1994. En
ellos se puede apreciar que Alemania es, con mucho, el principal país europeo
exportador e importador de mercancías (424 MMD de exportaciones en 1994 y 378
MMD de importaciones en ese misnlo año). Le siguen, con niveles parecidos entre
sÍ, Francia y Reino Unido.

10 Si se excluye el comercio intrétcomunitario, Estados Unidos resultó ser el principal inlportador
en 1994, con 20 % de las importaciones nlundiales. Le siguió la uEuropa de los 12" con 18.8 %. La
VE continuó siendo el principal exportador (19.4 % del total), seguido por Estados Unidos
(15.4 %).



Revista Mexicana de Política Exterior 203

Cuadro 3

Unión Europea: exportaciones de nlercancías por países
(miles de millones de dólares)

1984 1988 1992 19938
) 1994

Alemaniab
) 172 323 430 380 (50.2 %) 424

Austria 16 31 44 40 (36.4 %) 45

Bélg.-Lux. 529 92 123 121 (27.0 %) 140

Dinamarca 16 28 42 37 (47.7 %) 41

España 24 40 64 63 (37.8 %) 73

Finlandia 13 22 24 23 (54.6 %) 30

Francia 98 168 236 203 (40.2 %) 234

Grecia 5 5 10 10 (44.0 %) 9

Irlanda 10 19 28 29 (30.3 %) 33

Italia 75 128 178 169 (46.7 %) 189

Países Bajos 67 103 134 139 (28.7 %) 155

Portugal 5 11 19 15 (25.1 %) 17

Reino Unido 94 145 190 181 (47.1 %) 205

Suecia 29 50 56 SO (47.0 %) 61

Fuente: oMe, El COlnercio Inte171acionaI1995, Ginebra, üMe, 1995.
a) Las cifríls entre paréntesis indicíln el porcentaje de líls exportaciones lotíllcs enviadas a terceros
países en 1993. A partir de enero de ese año se introdujeron cambios en los nlétodos de recopilación
estadística en la VE.

b) Las cifras para Alemania no incluyen las de la antigua A1enlí1nia del Este en el periodo 1984-1990.
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Cuadro 4

Unión I~uropea: inlportaciones de mercancías por países
(miles de millones de dólares)

1984 1988 1992 19931\) 1994

Alemaniab) 153 250 409 342 (48,8 %) 378

Austria 20 36 54 49 (33.0 %) 55

Bélg.-Lux. 55 92 125 111 (30.7 %) 132

Dinamarca 17 26 35 31 (47.4 %) 32

España 29 60 100 82 (38.0 %) 92

Finlandia 12 21 21 18 (54.4 %) 23

Francia 104 179 240 203 (36.1 (10) 229

Grecia 9 12 23 23 (40.0 %) 24

Irlanda 10 16 22 22 (35.1 %) 25

Italia 85 139 188 148 (44.6 %) 167

Países Bajos 62 99 135 127 (44.5 %) 139

Portugal 8 18 29 24 (28.3 %) 26

Reino Unido 105 189 221 206 (51.1 %) 227

Suecia 26 46 50 42 (45.0 %) 51

Fuente: oMe, El COlnercio Interl1acional1995, Ginebra, üMe, 1995.
~,) Las cifras entre paréntesis indican el porcentaje de las inlportaciones provenientes de terceros
países en 1993. A partir de enero de ese año se introdujeron cambios en los nlétodos de recopilación
cstadíst ica en la VE. .

b) Las cifras para Alenlania no incluyen las de la antigua Alemania del Este en el periodo 1984-1990.

Los dos cuadros anteriores muestran que las exportaciones e importaciones de
todos los miembros de la UE han aumentado nluy rápidamente durante la última
década y que la mayor parte de ese crecimiento se debe al conlcrcio intracomuni­
tario.
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Como resulta claro en las columnas correspondientes a 1993 de los cuadros:1 y 4,
los porcentajes de las exportaciones y las inlportaciones que se destinan a, o
provienen de, terceros países rebasan en muy pocos casos 50 %. Incluso en los
casos de Austria, Finlandia y Suecia, que se adhirieron a la VE el 1 de enero de
1995, los países de la VE eran sus principales proveedores y mercados desde hacía
varios años.

Como puede obselVarse en el Cuadro 5, el principal socio comercial de la VE

es Estados Unidos, seguido por Suiza y Japón. De hecho, los países desarrollados
reciben 53 % de las exportaciones extracomunitarias de la UE y le proporcionan
56.7 % de sus importaciones. Si a ello se agrega el comercio realizado con los
países de Europa Central y del Este, así como los de la Cuenca del Mediterráneo, 11

sólo 23.8 % de sus exportaciones y 21.7 % de sus importaciones se realizan con
otras áreas. En este contexto, resulta interesante constatar que la participación de
México en el comercio total de la UE es relativamente elevada; nuestro país es el
principal cliente de la VE en América Latina y su segundo proveedor (después de
Brasil).

Cuadro 5

Unión Europea: participación en el cOlnercio extracomunitario en 199311
)

(porcentajes)

País o región Exportaciones Importaciones

Estados Unidos 17.5 17.3

Japón 4.7 9.7

Suiza 8.1 7.4

Europa Central y del Este 8.7 8.1

Países en desarrollo 34.8 29.8

Latinoanlérica 4.8 4.5

México 1.2 0.8

Fuente: oMe, Trade Policy Revicw,l~eport by lile Sccrclariat, 30 de junio de 1995.
a) Se refiere a la Europa de los 12.

11 Albania, Argelia, Bosnia, Croacia, Chipre, Egipto, Gibrttltaf, Israel, Jordania, Líbano, Libia,
Malta, Marruecos, Siria, Túnez, Turquía y la antigua Yugoslavia.
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En lo que se refiere a las exportaciones transfronterizas mundiales por concepto
de servicios,12 en 1994, 38.2 % del total fue realizado por la "Europa de los 12";
16.2 % por Estados Unidos; 4.9 % por Japón; 4.1 % por América Latina; y, dentro
de esta región, 1.3 % por México. Dc acuerdo con esto último, México es, con
mucho, el principal exportador de la región. 13 En lo que toca a las importaciones,
la VE efectuó 38.9 %; Estados Unidos, 11.3 %; Japón, 10.3 % (lo que muestra un
importa-nte déficit en comercio de servicios); América Latina, 4.3 %; YMéxico
1.1 % del total. Nuestro país se coloca, también, como el prjncipal importador
latinoamericano de servicios. J4

En suma, como se trató de mostrar en las secciones anteriores, la VE tiene una
primerísima importancia global en materia de comercio: es el principal importa­
dor y exportador tanto de bienes como de servicios.

El comercio exterior de México

En este apartado, se desea comparar el comercio exterior de México con el de
otros países, con los cuales la DE mantiene importantes lazos comerciales.

Hemos señalado ya que la participación de México en el comercio total de la
UE es relativamente elevada y que nuestro país es su principal cliente en América
Latina y su segundo proveedor. Asimismo, hemos destacado que México ocupa
el primer lugar en América Latina en exportación e importación de servicios.

Como se deducc del Cuadro 1, las exportaciones mexicanas de mercancías
representaron una cuarta parte de las exportaciones latinoamericanas en 1984,
mientras que, 10 años después, representaban ya una tercera parte. 15 Por su parte,
las importaciones mexicanas aumentaron con mayor velocidad que las de cual­
quier otro país o región consignados en el Cuadro 2; pasaron de 16 MMD en 1984, a
81 MMD en 1994 (un crecimiento de 406 %). Además, la participación de las
importaciones de México dentro del total de América Latina prácticamente se
duplicó en ese mismo periodo: alcanzó 37 % del total de las importaciones Iatino-

J2 Los servicios pueden comcrciarse de varias maneras: lransfronterizamente, a través de la
movilidad del consunlidor, mediante el establecimiento de empresas productoras de servicios en
el país anfitrión, ya través de la movilidad del proveedor del servicio. El texto se refiere a la primerCl
forma de prestaci6n internacional de los servicios.
13 Ver oMe, El COll',crcio Internacional...
J" ¡bid.
J5 De acuerdo con datos preliminares de la Comisión Econónlica para América Latina (CEPAL),

para 1995, la participación de México en las exportaciones latinoanlericanas había aumentado a
36 %. Véase CEPAL, Balance prelilninar de la eCOn011'I(a de Alnérica Latina y el Caribe, Santiago,
CEPAL, 1995.
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americanas en 1994. 16 Si se toma 1990 como base, las importaciones de América
Latina y las de México crecen a la misma velocidad, pero, a partir de 1992, las
primeras aumentan mucho más rápidanlente que las segundas.

En el Cuadro 6 puede observarse que las exportaciones totales de México son
superiores a las dcl conjunto dc los países de Europa Central y Oriental (sin incluir
a los países dc la ex Unión Soviética), con los cuales la UE tiene acuerdos de libre
comercio, que son candidatos a adherirse a la VE en el futuro. El mismo cuadro
muestra que las exportaciones mexicanas son muy superiores él las realizadas por
Islandia y Noruega, y algo menorcs a las hechas por Suiza.

Si se excluye a Israel oe la contabilidad~ las exportaciones totales de México
alcanzan un monto similar al del conjunto de los países de la Cuenca del Medite­
rráneo. Recuérdese que, con muchos de estos países, la UE tiene acuerdos de libre
comercio y otros más se encuentran cn proceso de negociación.

Finalmente, el Cuadro 6 muestra que las exportaciones mexicanas fueron,
también, muy superiorcs a las cfcctuadas por todos los países del África, Caribe
yPacífico (ACP), si no se incluye a Sudáfrica que, hasta 1995, no formaba parte de
este grupo de países a los cuales la UE otorga preferencias unilaterales. Por último,
sólo como comparación, nótese que las exportaciones mexicanas, cn 1994, fueron
similares a las efectuadas conjuntamente por los cuatro países del Mercosur. Esta
tendencia al incremento de las exportaciones de México se fortaleció en 1995 ya
que la dcvaluación dcl peso, en diciembre de 1994, se tradujo en un aliciente
adicional, para los productores nlexicanos, para buscar los mercados internacio­
nales.

16 Varios elementos explican el rápido crecimiento de las importaciones nlexicanas en ese periodo.
Hay que tomar en cuenta que, a partir de 1990, la contabilidad de las importaciones de México
incluye maquila. Además, en 1984, las importaciones mexicanas aún se encontraban por debajo de
los niveles de 1981, con10 resultado de la crisis econ6nlicCl que siguió a la devaluación de 1982. En
los años recientes, una parte significativa de ICls importaciones son insumas necesarios para
exportar. Aunado a lo anterior, la sobrevaluación del tipo de cambio del peso, al final del periodo
analizado, contribuyó al incremento de las importaciones. De acuerdo con la CEPAL, la participación
de las importaciones mexicanas en el total de América Latina se redujo a 33 % en 1995. Véase
CEPAL, op. cil.
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Cuadro 6 ---Exportaciones e hnportaciones de países seleccionados 1994

(miles de millones de dólares) --I)aís o grupo de países I~xportaciones Inlportaciones--
México 60.8 81.5

Europa Central y del Este 54.4 67.1

Islandia y Noruega 36.3 28.8

Suiza 70.2 67.9

Cuenca del Mediterráncoa) 81.9 105.2

Israel 16.8 25.2

Países ACP (1993)b) 74.6 75.8

Sudáfrica (1993) 24.3 20.0

Mercosurc) 61.8 62.1

Fuente: ÜMC, El COJ1'lercio Inlernaciona/1995, Ginebra, ÜMC, 1995.
a) Albania, Argelia, Chipre, Egipto, Israel, Jordania, Líbano, Libia, Marruecos, Siria, Túnez,
Turquía y la antigua Yugoslavia.
b) África, Caribe, Pacífico.
e) Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay.

En 10 que toca a las importaciones, como muestra el mismo cuadro, México
superó, en 1994, a todos los países o grupos de países ahí incluidos, salvo el caso
de la Cuenca del Mediterráneo. Cifras preliminares para 1995 muestran que
México se ha convertido en el décimo país exportador e importador a nivel
mundial. El primer lugar lo ocupa la VE, como ya se ha señalado.

Las relaciones conlerciales entre México y la UE

En primer lugar, este apartado compara las políticas comerciales y los sistemas de
preferencias de México y de la UE. En segundo, examina el estado actual del
conlercio entre las dos partes y las barreras que enfrenta. Por último, estudia la
necesidad dc actualizar el marco institucional en el que se inscribe el intercambio
comercial entre México y la VE.
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La UE cuenta con una serie de acuerdos conlcrciales preferenciales con un buen
núnlero de países en todo el mundo. Estos acuerdos se diferencian entre sÍ, tanto
en su ámbito de aplicación conlO en la profundidad de las preferencias.

La UE integró, con Islandia, Liechtenstein y Noruega,17 el Espacio Econónlico
Europeo (EEE), desde enero de 1994. El objetivo es la integración total, es decir,
la libre circulación a través de las fronteras de bienes industriales y agrícolas,
servicios, personas y capitales. Esos tres países participan en algunas actividades
comunitarias y, a cambia de adoptar sus disciplinas, reciben las ventajas del
mercado único. No obstante, entre los objetivos no se incluye lograr políticas
económicas y monetarias (y una moneda) comunes, conlO tanlpoco una ciudada­
nía europea ni una política de defensa común, entre otras cosas.

La llamados Acuerdos Europeos, que mantiene la UE con Bulgaria, Estonia,
Hungría, Lituania, Letonia, Polonia, República Checa, República Eslovaca y
Rumania, incluyen el libre comercio (después de un periodo de transición) entre
los signatarios; además, esos países son elegibles para incorporarse a la llE, bajo
ciertas condiciones, como Estados miembros.

Con Turquía, desde ell de enero de 1996, y con Andorra, Chipre y Malta, la
VE mantiene uniones aduaneras. Estos países son igualnlente elegibles para
adherirse, cventualnlente, a la UE.

La llE cuenta con zonas de libre comercio con Suiza, desde 1972, e Israel. Con
este últinlo, el acuerdo de libre conlercio de 1995 sustituirá, en cuanto sea ratifi­
cado, al que se encuentra en vigor desde 1975.

Asinlismo, existen los llamados Acuerdos Mediterráneos, negociados con al­
gunos países de esa región. Dichos países no son elegibles para adherirse él la UE.

Se encuentran en vigor los acuerdos negociados con Marruecos y Túnez, en los
que se incluye el libre comercio (después de un periodo de transición) entre cada
uno de los signatarios y la UE.

eOnlO acuerdo preferencial contractual se encuentra el Acuerdo de Lomé, en
vigor entre la UE y 70 países de África, el Caribe y el Pacífico. A través de él, la UE

otorga preferencias arancelarias yno arancelarias a esos países, fundalnentalnlen­
te en el campo de los productos industriales.

La VE otorga preferencias no contractuales, cs decir, de carácter voluntario, a
los países en desarrollo a través de su esquema en el SGP, el cual se encuentra en
vigor, por parte de todos los países desarrollados, desde 1971. Los países del Pacto
Andino y los países centroamericanos recihen preferencias adicionales, el primer

17 Por referéndunl dcl 6 de dicicnlbrc de 1992, Suiza rechazó éldhcrirse <11 Espacio Económico
Europco (EEE).
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grupo como apoyo a su lucha contra las drogas y, el segundo, dcbido a su menor
desarrollo relativo.

Finalmente, la lJE aplica estrictanlente el trato de nación más favorecida (NMF)

a sólo cinco países nliembros de la OMe: Australia, Canadá, Estados Unidos)
Japón y Nueva Zelandia.

Es interesante señalar quc en prácticamente todos sus acuerdos preferenciales,
la VE excluye a la nlayoría de los productos agrícolas. La principal excepción es el
EEE y los acuerdos firmados con posterioridad a la entrada en vigor de la OMe. En
efecto, hasta la Ronda Uruguay, la agricultura estaba de [acto excluida del GAIT.

Como corolario, el artículo XXIV, referente a los procesos de integración econó­
mica, también cxcluía a ese sector. Con las nuevas reglas de interpretación del
artículo XXIV, negociadas durante la Ronda Uruguay, la agricultura también
debe incluirse en los acuerdos que consideren el libre comercio.

El esquema comunitario de preferencias generalizadas se refiere, fundamen­
talmente, a los productos industriales. Hasta el 31 de diciembre de 1994, la DE

pernlitía el libre acceso de productos industriales, salvo algunos considerados
"sensibles" y sobre los cuales establecía límites cuantitativos libres de arancel; una
vez cubiertos esos límitcs, se cobraba el arancel NMF. Este sistema fue modificado
en 1994. A partir del 1 de enero de 1995, entró en vigor un sistema con dos
nlecanismos complementarios: "el mecanismo de modulación" y el "mecanismo
de graduación". El prinler mecanismo sustituye al sistema de límites cuantitativos
a las importaciones libres de aranceles y establece cuatro categorías de productos
industriales: "supersensibles", que incluyen textiles y confecciones y ferroaleacio­
nes (85 % del arancel NMF); "sensibles", que incluyen vehículos de motor, elec­
trónica y calzado, entre otros (70 % del arancel NMF); "semisensibles" (35 % del
arancel NMF); y "no sensibles" (O % de arancel).

Estos aranceles se aplican a todos los países beneficiarios, con excepción de los
menos desarrollados y los del Pacto Andino, a los cuales se proporciona acceso
libre de impuestos. Como país en desarrollo, México es beneficiario del SGP. Sin
embargo, bajo el antiguo esquema, 70 % de las exportaciones de productos
industriales de México a la VE entraba dentro de la categoría de "no sensible", es
decir, no pagaban derechos de aduana. Con el nuevo esquema, ese porcentaje se
ha reducido a sólo 20 %.

El mecanismo de graduación proporciona los criterios para excluir combina­
ciones sector/país específicas. Estos criterios toman en cuenta el nivel general de
desarrollo industrial de un país y su nivel de especialización exportadora en el sector
de que se trate. Este mecanismo significa que ese sector será excluido del SGP para
el país en cuestión. Así, cuando un país tenga un producto interno bruto (PIB)per
capita superior a 6 000 dólares, a precios de 1991,. el sector de referencia recibirá
100 %·dc la preferencia en 1995; 50 % en 1996; y O % a partir de 1997. En caso
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de que el país en cuestión tenga un PIE percapita inferior a 6000 dólares, el sector
recibirá 100 % de la preferencia en 1995 y 1996; 50 % en 1997; y O% a partir de
1998.

Aunque los países petroleros ricos y los llanlados tigres asiáticos han sido los
más afectados por la aplicación de este mecanismo, países como Argentina, Brasil
yMéxico también han resentido sus efectos. A México, por ejemplo, le fueron
"graduados" ciertos productos de acero. 18

política comercial y sistema de preferencias de México

En términos generales, a partir de los años cuarenta México inició una política de
industrialización basada en la sustitución de importaciones. 19 Hasta 1960, la
sustitución de importaciones fuc en bienes de consumo duradero y no duradero,
iniciándose la de insumas relativamente simples. En la década de los años sesenta
se sustituyeron importaciones de bienes de consumo duraderos avanzados, por
ejemplo, automóviles, bienes intermedios cada vez más complejos y bienes de
capital.

Para mediados de los años setenta, el modelo de sustitución de importaciones
había dado todo lo que podía. Entre otras cosas, los desarrollos tecnológicos en
el mundo comenzaron a avanzar a una rapidez extraordinaria, lo que fue acom­
pañado por una revolución en el sector de los servicios. Una estrategia de
desarrollo basada en la sustitución de importaciones sólo podía tener lugar en un
ambiente tecnológico estable, no en uno de rápidos cambios como el que se vive
desde hace dos décadas.

Por ello, en México, ese modelo de desarrollo fuc sustituido por uno de sector
líder; en este caso, el sector petrolero. Contra lo que suele creerse, durante la
vigencia de este nuevo modelo, desde finales de los años setenta yhasta principios
de los ochenta, hubo una "sustitución negativa de las importaciones" que se debió
a que el petróleo generaba divisas extranjeras y fungía como "garantía" en la
contratación de deuda pública y privada.

El modelo terminó bruscamente con la abrupta caída de los precios internacio­
nales del petróleo. La reacción inmediata en materia comercial fue sujetar todos
los productos a permiso previo de importación y elevar de manera generalizada

18 Existe un nlecanisnlo adicional: el dc "solidaridad". Por él, si un país exporta un producto a la
UE que represente 25 % o más de las exportaciones totales de todos los países bcncficiarios, ese
producto será eliminado dcl SGP para cse país, independientenlente de su nivel de desarrollo.
19 En materia de scrvicios, la sustitución de importaciones se inició antes y terminó después que
en el caso de bienes. Ver Fernando de Mateo y Fran~oisc Carner, "El sector externo de los
servicios", COlrlercio Ex/erior, vol. 46, núm. 2, fcbrero de 1996.
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los aranceles; además, se estableció un sistema de control de cambios, aunque su
rígida aplicación duró sólo pocos nIeses.

A partir de 1983, se inició una liberalización comercial tendiente al estableci­
miento de un modelo de desarrollo más abierto al exterior. En 1986, México se
adhirió al GArn'. En 1987, se aceleró la liberalización comercial con la eliminación
de la nlayoría de los permisos previos remanentes, el establecimiento de aranceles
a un nivel máximo de 20 % Y la reducción del promedio arancelario a 10 %,
aproximadamente. En el momento de adherirse al GA1T, México tenía un prome-
dio de 27 %. I

A fines de los años ochenta, México comenzó a liberalizar sus regímenes de
inversión extranjera, servicios, propiedad intelectual, compras del sector público,
entre otros. A principios de los años noventa, inició una política de liberalización
comercial con base en la celebración de tratados de libre comercio con sus
principales socios comerciales; actualmente, se encuentran en vigor tratados de
libre comercio con países que representan 87.4 % de sus exportaciones y 76.9 %
de sus importaciones.2o

Nuestro país negocia tratados similares con Nicaragua, Guatemala, Honduras
y El Salvador (el llamado Triángulo del Norte), y Panamá. Es probable que pronto
inicie negociaciones con Ecuador y Perú. En el futuro, tendrá zonas de libre
comercio desde Alaska hasta la Patagonia, con la salvedad de los países del
Mercosur que, dado su propio proceso de integración, aún no se encuentran en
condiciones de negociar con México.

Todos los tratados en vigor, con excepción del celebrado con Chile y aquellos
que se negocian,2! contienen disposiciones sobre servicios, inversión, compras del
sector público, nornlas, propiedad intelectual, etcétera. En ninguno se excluye a
algún sector específico. El libre comercio se alcanza, gradualmente, a través de
plazos de transición para los diferentes productos y la reducción paulatina de los
aranceles. De este modo, los aranceles se eliminan, de inmediato, para algunos
productos; en un plazo de cinco años, para otros; en 10, para algunos nlás; y en
15, para unos cuantos.
. La importante liberalización comercial efectuada por México en forma autó­
noma no ha sido consolidada en el GATI/OMC. En efecto, en ]a mayoría de los
productos, México puede elevar sus aranceles sin que por ello afecte sus obliga­
ciones contractuales en el GATr/oMc. La diferencia existente entre los niveles
arancelarios comprometidos en ese organismo internacional, y los niveles arance-

20 México tiene tratados de libre comercio vigentes con Canadá y Estados Unidos; Costa Rica;
Colombia yVenezuela (Grupo de los 3); Chile; y Bolivia.
21 Todavía está pendiente la negociación para el acceso de Chile al TLC, suspendida temporalmente
debido a la falta de autoridad/osI/rack del Ejecutivo de Estados Unidos.
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larios efectivamente aplicados, es ellnargen de preferencias arancelarias otorgado
por México a sus socios comerciales con 10 cuales no tiene firnlados tratados de
libre comercio. El esquema mexicano de preferencias generalizadas es sinlilar al
que tienen en vigor los países desarrollados, dado que es de carácter estrictamente
voluntario. En el caso específico de los productos que Ivléxico importa de la VE,

esas preferencias son generalmente muy importantes.

Estado actual del comercio México-VE

La UE es el segundo cliente y proveedor de México, sólo superado por Estados
Unidos. Como cliente, su participación en las exportaciones mexicanas totales se
redujo de 8.2 %, en 1991, a 4.4 %, en el periodo enero-octubre de 1995. Esto se
relaciona con la reducción de la participación del petróleo en las exportaciones
mexicanas y, también, con el descenso del precio del crudo. En 1991, las exporta­
ciones de petróleo representaron 51.1 % del valor total de las exportaciones; en
1995, el petróleo no representa más que 22.7 %. En 10 que toca a las exportaciones
nlexicanas a la UE, entre 1981 y 1984, en promedio, 85 % estaba constituido por
el petróleo. Para 1990, esta participación se había reducido a 56 %. Hoy, las
exportaciones manufactureras de México concentran 59.4 % del total; el resto está
constituido por productos de la industria extractiva y, en menor medida, por
productos agrícolas.

Las importaciones procedentes de la VE han representado tradicionalmente
alrededor de 15 % de las importaciones totales de México. En el periodo enero­
octubre de 1995, esa participación se había reducido a 9.4 %.

La distribución sectorial de las importaciones proceden tes de ese bloque
económico durante los primeros años de la década de los noventa se distribuyeron,
en promedio, de la siguiente manera: bienes intermedios, 55 %; bienes de capital,
33 %; y el resto, bienes de consumo. En 1995, los bienes intermedios aumentaron
a 59 %, los de capital se redujeron a 31 %, Ylos de consumo a 10 %.

Como muestra el Cuadro 7, el déficit comercial de México con la UE aumentó
rápidamente entre 1989 y 1994; en ese lapso se incrementó 6.6 veces. De hecho,
el déficit con la VE representó en todo el periodo señalado más de una tercera
parte del déficit comercial total de México.

En el periodo enero-octubre de 1995, el déficit señalado se redujo 47 %
respecto al mismo lapso del año anterior. Esto fue el resultado de un aumento en
las exportaciones mexicanas de 28.3 % y una caída de las inlportaciones de 23.9 %.
Este comportamiento en importaciones y exportaciones refleja tanto la devalua­
ción del peso mexicano frente al dólar y a las monedas de los países europeos,22

22 Durante gran parte de 1995, el dólar estuvo perdiendo valor frente al ecu (unidad europea de
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conlo la contracción de la demanda interna, 10 que permitió acrecentar la oferta
exportable, así como una desviación del comercio. Es importante observar que la
caída de las importaciones procedentes de la VE fue mucho mayor que la de las
importaciones totales (-7.7 %) Ylas procedentes de países como Estados Unidos
(-1.4 %) o Chile (aumento de 112 %).

Aunque 1995 puede considerarse como un año con una situación coyuntural,
nos ofrece datos interesantes. Por un lado, muestra una reacción muy importante
y rápida de las exportaciones mexicanas a un cambio en, las condiciones en el
nlercado interno; algo que no ocurrió en situaciones críticas anteriores, como en
1983 o 1987 cuando, igual que en 1995, el tipo de cambio real se devaluó y la
demanda interna se contrajo. Esto indica también que ha habido un cambio
estructural en la economía mexicana hacia un nuevo modelo de desarrollo basado
en gran medida en las exportaciones. Por otro lado, sin este cambio estructural
promotor de las exportaciones, la crisis de 1995 hubiera llevado a una caída mucho
Inayor del PIB.

Finalmente, las exportaciones aumentaron muy rápidamente hacia aquellos
países con los que México tiene en vigor tratados de libre comercio, lnientras que
las inlportaciones procedentes de éstos cayeron en una proporción menor (en
algunos casos, incluso continuaron creciendo rápidamente) que las procedentes
de aquéllos con los cuales no existen acuerdos de libre comercio.23

Las barreras al comercio entre México y la VE

En un artículo publicado hace una década, concluía que México no tenía prácti­
camente ningún problema comercial con la entonces CEE.24 Esto era debido a que
la mayor parte de las exportaciones mexicanas con ese destino estaban repre­
sentadas por 15 productos que no tenían mayores obstáculos para ingresar a la
VE. El petróleo representaba 85 % del total, cinco eran productos agrícolas sin
procesar, que contribuían con 4.15 % de las exportaciones; seis eran productos
minerales, que representaban 8.9 % de ellas; los automóviles y las partes automo­
trices exportados por una filial a su matriz formaban 1.8 %. Salvo algunos produc-

cuenta compuesta por una canastéi de las difercntes nlonedas de la VE, cada una de ellas con una
ponderación distinta). Por lo tanto, el peso perdió aún más terreno frente al ecu que frente al d6lar.
23 La excepci6n son los países de los cualcs México inlporta productos en cantidades muy reducidas.
CUttlquier caída en térnlinos absolutos se convierte cn una reducci6n sustancial en términos
rclativos.
24 Veáse Fcrnttndo dc Mateo, uMexico and lhe Europettn Economic Commullity: Tradc and
Invcstnlent", en Pctcr Co[[ey y Migucl S. Wionczek (comps.), The EEC and Mexico, Dodrecht,
Martinus Nijhoff, 1987.
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tos específicos conlO la miel y el tabaco, la realidad es que los problemas eran
mínimos.

Para 1995, la estructura de las exportaciones nlexicanas ha cambiado sustan­
cialmente. Como antes se menciona, el peso del petróleo se ha reducido de manera
muy importante y las manufacturas tienen ahora la mayor participación en las
exportaciones totales. Además, la gama de productos exportados ha crecido de
manera considerable.

Independientemente de algunos problemas específicos, como elevados aran­
celes para ciertos productos y barreras no arancelarias para otros,25 las exporta­
ciones mexicanas a la UE enfrentan un problema de discriminación vis a vis las
ventajas comerciales que la VE otorga a productos de cerca de 100 países, a través
de acuerdos comerciales preferenciales. De hecho, para ciertos productos, la
diferencia de tratamiento es abismal. Este t.ipo de discriminaciones cubre también
otros sectores, con10 ciertos selVicios, la propiedad intelectual, las compras del
sector público, etcétera.

Por otra parte, el mismo problema es enfrentado por los exportadores de la VE

con respecto a los proveedores de países con los cuales México tiene en vigor
tratados de libre comercio.

Marco institucional de las relaciones comerciales México-VE

En 1975, casi 10 años antes de que México se adhiriera al GATI, nuestro país y la
CEE firmaron un acuerdo de cooperación económica a través del cual las dos
partes se otorgaban el trato NMF y se comprometían a efectuar una mayor
cooperación económica mutua. Esta cooperación incluía el compromiso de .incre­
mentar el comercio bilateral en proyectos concretos. Así, se estableció una
Comisión Mixta para examinar los problemas que pudieran afectar el comercio
recíproco y establecer los nlcdios para promover dicho comercio.

El acuerdo de 1975 fue sustituido, en 1991, por el Acuerdo Marco de Coope­
ración, que contiene los elementos de la cooperación económica en los ámbitos
de la industria; la propiedad intelcctual; la transferencia de tecnología; la agroin­
dustria; la piscicultura y la pesca; la planificación energética y la utilización
racional de la energía; la protección al medio ambiente; la gestión dc Jos recursos
naturales; las nornlas; y los servicios y la información sobre temas monetarios.
También, fomenta la cooperación en materia de minería; tecnología de la infor-

25 Conlo el establecimiento de cuotas de importación, la imposición de derechos anlidlllnpil1g él

través de procedimientos que podrían no ser muy ortodoxos y del establecimiento de los llamados
ecolaxes en algunos países de la UE que, de [acto, discriminan a las importélciones de ciertos
productos procedentes de México, entre otros.
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Cuadro 7A

Billanza comercial México-HE, 1989-1995
(IniJes de dólares)

P.tis 1995
("ne.-orl. 1994 1993 1992 1991 1990 1989

Tof.tlUF. x* 2895427 2805648 2788527 J 440783 J 432169 J 417 OSO 2698639

1\1* 5 6lJ 835 9047950 7794978 7704476 6241 23& 5002227 J 648956

X-M* -271640S -6242302 -5006451 -4263693 .2 HU9 067 ·1 585147 -950 J18

Alemania X 394024 394673 430 ,117 4\)2471 566009 336972 )5991)7

M 2218351 3100l<n 2852434 241<3 ÓRI) 2334609 1675031 1412 S.'"
X-M -1824328 -2 70b 219 -2422017 -1l)1.)1218 -1 768600 -1 338 05~ -1052547

Italia X 198704 86118 84313 146720 170268 209245 136512

M t>52l)10 1021410 K\4889 Q8Q 271 ()24 '138 447332 357512

X-M -45,120tl -9J521)2 -750576 -842551 -45,1170 -2380R8 -221 000

Francia X 401631 517760 45ri 228 ~9~ 915 620651 553038 47~ 829

M 821 no I 526864 1 105161 132C) 786 \)91 ')53 728171 550201

X-M -42028ll -1009104 -648933 -133871 -316 Q02 -115733 -71372

Suecia X 2729,1 23898 16823 2602" 20591 12 157 150211

M Ib8685 277 074 265344 :\35928 356495 308914 21R Ibh

X-M -141 JI}1 -253 176 -248521 -309 C)02 -335904 -296 757 -20) 1.10

Irlanda X 66032 111554 121008 14971 1756 5377 1935

M 152458 137714 151 257 179505 10310 166034 909~N

X-M -86427 -26160 -30249 -164 534 -b255<1 -160657 ·890M

Auslria X 11612 10052 43733 72 062 211027 21217 36012

M 12312 121047 105774 114538 71380 '12068 24691

X-M ·()0161 -110995 -62041 ·.u ,176 -,17 353 -20852 11321
oimunarCíl X 6872 2161,1 17900 22183 16961 12523 7259

M 599t11 130919 DO II1Q 135275 1Q Q52 524·16 37078

X-M -530ll8 -109305 -11224Q -112'N2 -ó2985 -39923 ·2981Q

finlandia X 1513 ,1622 1 <15·1 21105 1001 707 2992

M SO 2Q3 0612,1 50115 50557 56 nq 53853 24201

X-M -48719 -61503 ·118661 ·.1N 152 -55 C)28 -531116 -212011

Reino U,údo X 4217NI 201253 201 t>85 23'12~3 227748 185070 179202

t...1 ·131655 706605 592918 620925 500261 59J BoO 303946

X-M -15874 -439352 ·391 293 -386632 -272 5D -406790 -1247·111
Grecií, X 11) 513 .5 028 5638 9685 3652 4617 I099b

M 8308 23713 2276Q 21784 1070'1 1781 ~)O

X-M 11204 -IR b85 -1713\ -\20C)9 ·7052 2836 \0·1titl
Holanda X 200585 174415 193237 163566 18b 559 333 OSO 150 I~O

~·I 188262 240 110 241 581 2402J3 217,1·'1\ 207060 \25151

X-M 12323 -65695 -48344 -16667 ·30882 125990 241)1)1)

Portugal X 700113 t>O 019 12 358 13,1972 87 1>20 677t>0 51)4)h

M lti 3ti4 20701 12 152 13024 15850 4528 " 55R
X-M 5367l) 39328 60 206 1211)4R 120M 63232 51 H-nt

Espai\il X 709 lOo 8578.54 9117,17 1231< lO) 1 11)4251 1453587 1 12b 1})3

M 5898fN 13382()q 1 155 :Ot> 880634 575 1)11 S05807 3JÓ 17~'

X-M 119217 -,180.115 ·237590 357,1b9 618340 947720 7907511
BJI.-I.ll~. X 36b 658 270178 2251)88 286 HIO 30476R 221761 136300

M 174 -126 336508 27.("" 03l} 30q 327 32~ 397 216682 Ib31·10
X-M \In 231 -bS 730 _'Ill OSI -22 SI7 -24629 5079 -2tiK40

* X: expoI1acion~s: lvl: importaciones: X-l\1: saldo comercial: a partir de 1990 las cifras incluyen
maquila.
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Cuadro 78

Balanza comercial México-UE, 1989-1995
Tasas de crecimiento**

Ilais J995 J994 .~9J 1992 199J 1990

Total UE x* 28.3 0.6 -19.0 0.3 0.4 26.6
M- -23.9 16.• 1.2 23.4 24.8 37.1

X-M* -46.9 24.7 17.4 51.8 77.2 66.8
Alemania X 20.6 -8.3 -12.6 -13.0 68.0 -6.4

M -11.9 8.7 14.8 tiA 3Q.4 18.6
X-M -16.8 11.7 21.6 12.6 32.2 27.1

Ilalia X 233.8 2.1 -42.5 -13.8 -18.ó 53.2
M -22.3 22.3 -15.6 58.4 39.b 25.1

X-M -41.Q 24.6 -IO.Q 85.5 QO.8 7.1
Francia X -5.9 D5 -23.4 -4.0 12.2 15.5

M -33.3 38.2 -16.9 33.3 36.9 32.5
X-M -47.8 55.5 -11.6 tl4.7 114.5 146.2

Suecia X 57.4 42.1 -35.4 26.4 ti9,4 -19.1
M -24.5 4.4 -21.0 -S.R 15.'1 41.6

X-M -31.4 1.9 -19.8 -7.7 13.2 46.1
Irlanda X -12.1 -7.8 708.3 93.0 014.2 177.9

M 55.8 -9.0 -15.7 155.3 -57.7 82.5
X-M 289.5 -13.5 -81.6 163.0 -61.1 8004

Austria X 46.5 -77.0 -39.:4 199.9 13.2 -41.1
M -29.9 14.4 -1.1 60.5 69.7 10.4

X-M -3b.3 18.9 46.1 -10.3 127.1 c.s.
Dinamarca X -63.9 20.7 -21.4 34.3 35.5 12.5

M -46.4 0.6 -3.8 69.2 52.4 41.4
X-M -42.7 -2.6 -0.2 78.6 51.8 )3.9

Finlandia X -59.7 217.8 -39.5 140.2 41.7 -16.4
M -2.8 31.9 -0.9 -11.2 5.7 122.5

X-M 1.9 26.4 1.1 -13.9 5.2 150.6
Reino Unido X 110.5 32.5 -13.9 2.9 23.1 3.3

M -25.1 19.2 -4.5 24.1 -15.5 901.1
X-M -95.9 12.3 1.2 41.9 -33.0 226.1

Grecia X 342.8 -IO.R -41.8 165.2 -20.9 -58.0
M -59.1 4.1 4.5 103.5 SOl.O 236.0

X-M c.s. 9.1 41.6 11.6 c.s. -72.9
Holanda X 29.5 -9.7 18.1 -12.3 -44.0 121.8

M 1.9 -O.ó 0.6 10.5 5.0 65.4
X-M C.s. 35.9 -36.9 14R.3 c.s. 404.0

Portugal X b4.0 -11.0 -·16,4 53.5 ,'.- '~: :·.29.~· 20.1
M 0.8 70.4 -6.7 -17.9 / ..: ' .~50,2 -0.7

X-M 102.7 -34.7 -."
·';~','21.9-SO.b 69.2 l' " 14;0'

Espmla X 2.2 -6.5 -25.9 3.7 j ,
~.

~'f7.8 ~·'29.0
M -46.6 15.8 31.2 52.Q ~,', 13.8 ~~.5

X-M C.s. 102.2 C.s. -42.2 -34.8 ~ ~.9BéL-Lux. X 64.1 IQ.8 -21.2 -5.9 37.4 2.7
M -37.0 22.3 -11.1 -6.1 52.0 '32.8

X-M e.s. 34.0 117.8 -8.6 c.s. c.s.

* X: expOJ1aciones; M: ilupol1aciones; X-M: saldo cOlnercial~ a par1ir de 1990 las cifras incluyen -~~~l

maquila. I ,\,,.I~v

** Tasa de crecimiento enero-octuhre 1995-1994~ C.s.: no interpretable debido a que hay cambio de siW;~ ',~ t
de un periodo a otro.
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mación y las telecomunicaciones; transportes; salud plJblica; y lucha contra las
drogas.

En materia comercial, las partes se comprometen a promover la expansión y la
diversificación del comercio hilateral por medio del intercambio de infornlación
y de consultas en matcria arancelaria, de requerimientos sanitarios y técnicos,
legislación y prácticas relacionadas con el comercio, así conlO sobre derechos
antidumping y compensatorios que llegaran a aplicarse. Asimismo, se establece
una Comisión Mixta, compuesta por representantes de las dG>s partes, la cual tiene
por objeto velar por el buen funcionamiento del acuerdo.

El Acuerdo Marco ha sido superado en la realidad por la evolución de las
relaciones de las dos partes. Por ello, el 2 de mayo de 1995, los nlinistros de
Relaciones Exteriores de Francia - en su calidad de presidente de la Comisión
Europea - y México, así como el vicepresidente de la Comisión Europea, firma­
ron la Declaración Conjunta Solenlne entre el Consejo de la {JE y la Comisión
Europea, por una parte, y los Estados Unidos Mexicanos, por la otra.26 Conlo ahí
se asienta:

... anlbas partes han convenido que la profundización de las relaciones entre la Unión
Europea y México más favorable a sus inlereses comunes sería la conclusión de un nuevo
Acuerdo Político, Comercial y Económico. [Este Acuerdo incluiría, entre otras cosas,]
un marco favorable para el desarrollo de los intercambios de mercancías, de seIVicios,
y de las inversiones, incluyendo una liberalización progresiva y recíproca y teniendo en
cuenta la sensibilidad de cierlos productos y conforme él las reglas pertinenles de la OMe.

Por su lado, el Parlamento Europeo se pronunció "en favor de que la UE y México
negocien un nuevo acuerdo preferente, que incentive la creación de comercio
entre ambos socios y cuyo objetivo final sea el establecimiento gradual de una zona
de libre comercio en el sector industrial y el de servicios y una liberalización
recíproca y progresiva de los intcrcambios agrarios".

En la Cumbre de Madrid, del 15 de dicienlbre de 1995, la presidencia del
Consejo Europeo hizo un llamado al propio Consejo de la UE y a la Comisión
Europea para iniciar negociaciones con México, "tan pronto conlO sea posible",
para alcanzar un nuevo acuerdo político, ccon6mico y comercial, que incluya una
liberalización comercial progresiva y recíproca, tomando en cuenta la sensibilidad
de ciertos productos y en línea con las disposiciones de la OMe.

Durante su reciente visita a España, Reino Unido e Italia, el presidente Ernesto
Zedilla y sus contrapartes coincidieron en que la mejor manera de dar cumpli­
miento a la declaración en su parte comercial es a través de la negociación de un

26 Reproducida en la sección de discursos y documentos de este mismo ejemplar de la Revista
Mexicana de Polftica Exterior (N. del E.).
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tratado de libre comercio entre la DE y México. La declaración dcl 2 de mayo
señaló que, para alcanzar los objetivos deseados, las partes se comprometían a
llevar a cabo las consultas dc procedimientos internos requeridos para iniciar la
negociación del nuevo acuerdo. En este momento, tanto la DE como México se
encuentran en esa etapa.

Conclusiones

La VE es el principal importador y exportador mundial, aunque gran parte de su
dinamismo se debe al comercio intracomunitario. México tiene una participación
limitada en el comercio total de ese bloque económico. Sin embargo, nuestro país
no sólo es el principal mercado y segundo proveedor de la DE en América Latina,
sino que el comercio bilateral resulta mayor que aquel que la DE sostiene con la
mayoría de los países de desarrollo intermedio, incluso con aquellos que se
encuentran geográficamente más cercanos a ella que México.

Para México, la VE representa su segundo proveedor y cliente. No obstante, la
participación de este bloque en las importaciones y exportaciones totales se ha
venido reduciendo sostenidamente. Una serie de elementos se conjuga para crear
esa situación; la discriminación comunitaria de las exportaciones mexicanas des­
tinadas a la UE, frente a las de otros países con los cuales ésta tiene en vigor
acuerdos preferenciales, es uno de los que nos afectan más directamente. México
realiza el mismo tipo de discriminación en favor de las importaciones procedentes
de países con los cuales tiene en vigor tratados de libre comercio.

Un nuevo acuerdo como el propuesto en la Declaración Conjunta Solemne
terminaría con este tipo de discriminaciones mutuas. Además, la reducción y la
eliminación de las barreras arancelarias y no arancelarias existentes daría lugar a
la creación ·de comercio entre las dos partes, sin afectar los flujos existentes con
los demás interlocutores comerciales respectivos. Lo anterior se vería reforzado
por el hecho de que el nuevo acuerdo cubriría otros campos, como inversión y
servicios.
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